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CAPÍTULO 6 

DISTRITOS CULTURALES Y PARTICIPACIÓN 
TURÍSTICO-CIUDADANA: CREANDO EXPERIENCIAS E 

IDENTIDADES11 

DRA. ESTÍBALIZ PÉREZ ASPERILLA 
Universidad a Distancia de Madrid (UDIMA), España 

RESUMEN 
Tras realizar un análisis de varios Distritos Culturales de Londres, se ha podido com-
probar cómo la participación activa de la comunidad local y los turistas es crucial para 
permitir su transformación hacia enclaves culturales sostenibles y con una marcada 
identidad. La cocreación no solo ciudadana, sino del propio turista se encuentra pre-
sente, sobre todo, en aquellos Distritos que optan por mantener su identidad y sus 
raíces, difundiendo entre sus visitantes su origen y compartiendo sus costumbres y 
cultura gracias a la puesta en marcha de iniciativas colaborativas. De esta forma, el 
turista deja de ser mero observador, involucrándose totalmente con la identidad del 
Distrito y experimentando nuevas emociones que le permiten conocer en mayor pro-
fundidad el destino escogido. 
La hipótesis de la que se parte en este estudio es que “varios de los Distritos Culturales 
ubicados en la Ribera Sur de Londres apuestan por la participación turístico-ciuda-
dana”. Por ello, los objetivos de esta investigación son: identificar proyectos e iniciati-
vas ligadas a la participación, tanto ciudadana como turística, en la Ribera Sur de Lon-
dres e indicar cuáles son los factores que permiten considerar que los Distritos 
estudiados puedan relacionarse con el turismo creativo. 
Esta comunicación es la continuación de una investigación previa donde se optó por 
crear una metodología propia donde tuvieran cabida los cinco sentidos del ser humano 
con el fin de estudiar el Distrito Cultural desde una perspectiva holística, dando un 
protagonismo igualitario a los cinco sentidos. Esta metodología tiene como base el 
Atlas Mnemosyne de Aby Warburg y el método iconológico de Erwin Panofsky. Sin 
embargo, estos métodos y técnicas no contemplan el análisis de los cincos sentidos. 

 
11 Este capítulo forma parte de los resultados del proyecto de investigación del Plan Nacional 
I+D+i Generación de Conocimiento 2018: Arte, Arquitectura y Patrimonio en los procesos de 
construcción de la imagen de los nuevos enclaves culturales (del Distrito al Territorio), (Ref. 
PGC2018-094351-B-C43) Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades. 
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Por ello, se consideró conveniente realizar una adaptación, obteniendo como resultado 
un Atlas Multisensorial, gracias al uso de las nuevas tecnologías. 
Ante la aparición de nuevos perfiles de turistas que demandan experiencias inmersivas 
donde cocrear y participar activamente, los destinos turísticos han tenido que reinven-
tar su oferta turística. La digitalización y las redes sociales se han convertido en una 
nueva herramienta que va más allá de la mera promoción del destino. En la presente 
investigación, se ha podido comprobar la utilidad y acogida de diferentes aplicaciones 
y acciones que permiten una personalización de rutas y experiencias, necesitando no 
solo la inserción de las nuevas tecnologías para hacerlo posible, sino la implicación 
directa del individuo. La inclusión del propio turista o habitante del lugar como parte 
esencial de estas nuevas rutas y experiencias, conlleva a la aparición de un nuevo con-
cepto de experimentar el Distrito donde se crean redes de interacción gracias a las 
facilidades que nos ofrecen los medios digitales. 

PALABRAS CLAVE 
Distrito Cultural, experiencia, identidad, participación, turismo. 

 

INTRODUCCIÓN 

Ante la aparición de nuevos perfiles de turistas que demandan experien-
cias inmersivas donde cocrear y participar activamente, los destinos tu-
rísticos han tenido que reinventar su oferta turística. La digitalización y 
las redes sociales se han convertido en una nueva herramienta que va 
más allá de la mera promoción del destino, pasando a formar parte de 
la propia experiencia del turista. Instagram o Facebook son algunas de 
las aplicaciones favoritas para compartir imágenes y comentarios al res-
pecto, buscando la mejor foto para conseguir el mayor número de likes 
por parte de nuestros contactos y seguidores. Los estados de WhatsApp 
también son un claro ejemplo del protagonismo del móvil a la hora de 
compartir nuestros viajes, visitas y excursiones a nivel nacional e inter-
nacional, consiguiendo la difusión de los principales atractivos turísticos 
de un destino. 

Los consumidores actuales buscan experiencias auténticas, enmarcadas 
en un contexto y que ofrezcan un equilibrio entre el control por parte 
del que ofrece la experiencia y la libertad de la actividad, con una gran 
dosis de espontaneidad y expresión personal (Binkhorst, 2008, p. 41). 
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Además de compartir diferentes momentos y escenas en vivo y en di-
recto gracias a nuestros smartphones, también se comparten opiniones, 
recomendaciones y multitud de valoraciones de servicios y actividades 
culturales que se han disfrutado en el destino, una vez que finalizamos 
el viaje. Blogs, redes sociales, comentarios a través de las diferentes pá-
ginas web donde hemos reservado alojamientos, actividades o excursio-
nes organizadas son también otras fuentes de difusión y valoración de la 
experiencia vivida, una vez llegamos a casa. Es habitual recibir un e-mail 
en nuestra cuenta de correo electrónico recordándonos lo importante 
que es compartir nuestra opinión sobre el servicio que nos han ofrecido, 
creando así una retroalimentación constante –hoy en día imprescindible 
para crear una mejora continua y encaminada a conseguir una mayor 
calidad de los servicios ofertados–. Ello es posible gracias a la tendencia, 
cada vez mayor, de organizar nuestro propio viaje debido a la facilidad 
que brindan los medios online, siendo además una fuente cada vez más 
recurrente para planificar y decidir el destino final a la hora de organizar 
nuestras escapadas o vacaciones. 

Poon ya afirmaba en 1993 que el “nuevo turista” quiere encargarse de 
su propio viaje, un hecho que hemos constatado cada vez más en per-
sonas que se encargan y gestionan sus propios viajes a través de Internet. 
Además, existen cada vez más comunidades de turismo virtuales en las 
que las experiencias se evalúan y se intercambian. Sitios web de inter-
cambio de casas, de alojamiento compartido o, incluso de sofá compar-
tido, el denominado couchsurfing, son sólo algunos ejemplos 
(Binkhorst, 2008, p. 44). 

1. METODOLOGÍA, HIPÓTESIS Y OBJETIVOS 

Una vez definida la línea de investigación y revisado todo el material 
recopilado en relación a la misma, se ha llevado a cabo la definición de 
los objetivos a seguir, además del planteamiento de la hipótesis de la que 
se parte. Dicho esto, los objetivos planteados son los siguientes: 

– Identificar proyectos e iniciativas ligadas a la participación, tanto 
ciudadana como turística, en la Ribera Sur de Londres. 
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– Indicar cuáles son los factores que permiten considerar que los 
Distritos estudiados puedan relacionarse con el turismo creativo. 

Definidos los objetivos, cabe indicar que la hipótesis de la que partimos 
en este estudio y que será el hilo conductor de todo el análisis posterior 
es que “varios de los Distritos Culturales ubicados en la Ribera Sur de 
Londres apuestan por la participación turístico-ciudadana”. 

Como objeto de estudio se escogieron tres Distritos Culturales ubicados 
en la Ribera Sur del río Támesis –South Bank, Bankside y London 
Bridge–. Dentro de la Ribera Sur y como punto de partida, se optó por 
el estudio de Bankside –ubicado en el municipio de Southwark–, con-
tinuando con un análisis posterior de los dos Distritos Culturales res-
tantes –South Bank y London Bridge–. 

Como se ha indicado con anterioridad, siguiendo el método iconológico 
de Erwin Panofsky y tomando como referente el Atlas Mnemosyne de 
Aby Warburg, se optó por construir un Atlas Multisensorial que nos 
transportara a Londres y, en concreto, a varios de sus Distritos Cultura-
les, dando un protagonismo igualitario a los cinco sentidos. De esta 
forma, se evita realizar una clasificación de los diferentes recursos turís-
ticos basada únicamente en el texto y la imagen. Con el Atlas Multisen-
sorial, a través de la creación de diferentes series y paneles (ver fig. 1), se 
pueden clasificar varias de las sensaciones que la comunidad local o los 
turistas pueden experimentar gracias a la activación de sus cinco senti-
dos, englobando dentro de cada grupo los siguientes aspectos: 

a) Sentido de la vista: exposiciones, fachadas, esculturas, audiovi-
suales, performances. 

b) Sentido del oído: conciertos, audiovisuales, melodías, silencios, 
sonidos y ruidos en interiores y exteriores (murmullos, tráfico, 
fuentes, máquinas, etc.). 

c) Sentido del gusto: gastronomía y restauración. 
d) Sentido del olfato: aire puro o contaminación, zonas verdes, trá-

fico, sostenibilidad y medioambiente. 
e) Sentido del tacto: intervención turístico-ciudadana (participa-

ción del ciudadano o visitante en las diferentes actividades cul-
turales ofertadas e instalaciones). 
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Figura 1: Ejemplo de panel simplificado para la construcción del Atlas Multisensorial de 

Bankside. Panel 14 (Borough Market) de la serie f (gastronomía).  
Fuente: elaboración propia 

Para poder realizar los paneles del Atlas Multisensorial adecuadamente 
y llevar a cabo una buena interpretación del material recopilado, se si-
guió el método iconológico de Panofsky. Esta metodología se centra en 
el análisis de la imagen, cubriendo únicamente, en este caso, el sentido 
de la vista. Sin embargo, para poder realizar el estudio que nos ocupa, 
se adaptó de acuerdo a los tres niveles planteados por Panofsky (1994): 
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a) Nivel pre-iconográfico: descripción detallada de la imagen iden-
tificando formas, colores, líneas, perspectivas, número de figu-
ras, vestimenta, luces, decorado, gestos, etc. Una vez adaptado 
este primer nivel de análisis a los cinco sentidos, no sólo se des-
cribiría detalladamente la imagen, sino también un sabor, so-
nido, aroma/ambiente o actividad objeto de estudio atendiendo 
también a las texturas, olores, sabores, melodías y densidades, 
entre otras variables.  

b) Nivel iconográfico: se lleva a cabo una clasificación del material, 
atendiendo al espacio y al tiempo, sin realizar ningún tipo de 
interpretación. Para ello, se necesita un conocimiento previo y 
una familiaridad con temas y conceptos específicos. En esta se-
gunda fase, se organizarían las series y paneles tal como las plan-
teó Warburg en su Atlas Mnemosyne (Warburg, 2010), lle-
vando a cabo una clasificación exhaustiva de todo el material 
disponible. 

c) Nivel iconológico: interpretación final donde se tiene en cuenta 
al artista, el contexto histórico y cultural, la intencionalidad, la 
función y el significado. En este nivel de análisis, hay que expli-
car y descifrar una imagen –en nuestro caso, también un sonido, 
aroma, sabor o acción y/o textura–, aportando no sólo una in-
terpretación personal, sino basándonos en toda una serie de co-
nocimientos previamente aprehendidos. En este último nivel, se 
pondrían en relación todas las series y paneles disponibles que 
se han realizado para crear el Atlas Multisensorial de acuerdo a 
la metodología planteada por Warburg. 

2. LA COCREACIÓN TURÍSTICA 

Además de servirnos de fuente de información para planear el viaje o 
como valoración de los servicios y experiencias disfrutadas durante el 
mismo, las nuevas tecnologías nos permiten planear las rutas de una 
forma personalizada, facilitándonos la localización de los principales 
puntos de interés gracias a aplicaciones como Google Maps, sin la nece-
sidad de contratar un guía turístico. Pero no sólo podemos planificar las 
rutas que más nos interesen con la ayuda de un GPS, sino que hoy en 
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día ya existen aplicaciones totalmente gratuitas que ofrecen rutas inno-
vadoras que van más allá de los principales puntos y atractivos turísticos 
de la zona, ofreciendo alternativas diferenciadoras que permitan descu-
brir y experimentar el destino desde otro punto de vista. Dentro de esta 
posibilidad, en la esta investigación se ha podido comprobar la utilidad 
y acogida de diferentes aplicaciones y acciones que permiten esta perso-
nalización de rutas y experiencias que no sólo necesitan la inserción de 
las nuevas tecnologías para hacerlo posible, sino la implicación directa 
del turista. La inclusión del propio turista como parte esencial de estas 
nuevas rutas y experiencias, conlleva la aparición de un nuevo concepto 
de turismo donde se crean redes de interacción gracias a las facilidades 
que nos ofrecen los medios digitales. 

Es el caso de la aplicación Blippar (ver fig. 2), que nos permite aprender 
sobre las características de la gran variedad de plantas que podemos en-
contrarnos a lo largo de los Distritos Culturales escogidos. Lo único que 
tiene que hacer el usuario es enfocar con su móvil a una de las plantas 
que le llamen la atención para conocer más sobre ella. 

Figura 2: Blippar en Gibbon’s Rent. London Bridge, 2017. Fuente: elaboración propia 

Otra de las aplicaciones que permite, tanto al nuevo visitante como al 
propio habitante, conocer la ciudad desde otro punto de vista diferente 
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es la aplicación Ghost Signs Tours, donde se da la oportunidad de co-
nocer el Distrito de Bankside con el apoyo de una audioguía. Con una 
duración aproximada de hora y media y 1,6 km de recorrido, Sam Ro-
berts –quien ya ha ofrecido varias de estas visitas en persona– ha creado 
una ruta digital totalmente gratuita y abierta a quien quiera experimen-
tar otra forma de conocer el Distrito. Las denominadas Ghost signs –
señales fantasma– consisten en restos de letreros, anuncios y señales que 
con el paso del tiempo parecen tener cierto carácter fantasmagórico, de-
bido a su gran deterioro. En Distritos como Bankside, estas señales 
inundan muchas de las fachadas que el viandante encuentra por su ca-
mino. Gracias a las rutas ofrecidas por Ghost Signs Tours, el usuario de 
la aplicación puede ahondar en la historia y origen de esos letreros que 
en muchas ocasiones pasan desapercibidos, pero que esconden un pa-
sado del Distrito que sigue latente en el día a día de sus habitantes. Aun-
que tenga una duración aproximada, el usuario puede marcar sus tiem-
pos, pausando la audioguía siempre que lo considere necesario y 
personalizando su ruta acorde a sus inquietudes y necesidades. Dispone 
también de diferentes fotografías y textos, además de indicarnos el reco-
rrido que debemos seguir a través de un mapa. 

Otras aplicaciones como Green Pathways de London Bridge Revealed 
también han sido utilizadas en años anteriores, permitiendo realizar una 
ruta específica para visitar los principales espacios verdes e instalaciones 
sostenibles de London Bridge, posibilitando de nuevo una alternativa 
diferente e innovadora de conocer el Distrito.  

La participación activa del turista como sujeto que marca su viaje y cons-
truye sus experiencias mediante sus propias elecciones, permite un cam-
bio constante en la forma de descubrir nuevos enclaves culturales. Nos 
encontramos ante una continua transformación de la manera de viajar 
y de disfrutar los destinos turísticos que escogemos, basando muchas de 
nuestras elecciones en los comentarios, valoraciones y consejos de per-
sonas reales que comparten sus vivencias en la red.  

El sentido de la co-creación no solo estampa una experiencia positiva, 
sino que puede llamar a un profundo cambio en el sistema educativo 
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actual. El boca a boca (storytelling), se ha transformado en un instru-
mento importante para conectar personas con espacios turísticos, expe-
riencias del ayer con el presente (Korstanje, 2015, p. 30). 

Y es que, según Binkhorst (2008), cada persona está rodeada de una red 
de experiencias, centrando a cada una de ellas en el núcleo de la misma. 
Esta experiencia, ligada a la cocreación, permite además crear un valor 
añadido no sólo para el propio visitante, sino para las personas visitadas, 
permitiendo la generación de un sentido de autenticidad y de singulari-
dad, conectado directamente con el destino. Así, según la concepción 
de Binkhorst, dejaríamos de pensar en la persona que se desplaza al des-
tino como turista, pasando a verla directamente como un ser humano –
considerado clave en esta red de turismo–. 

3. EL TURISMO EMOCIONAL Y EXPERIENCIAL 

Si esa cocreación, por parte del ser humano en el destino turístico, va 
sumada a la experimentación del mismo a través de diferentes activida-
des culturales, creativas o lúdicas que nos permiten emocionarnos, po-
dremos hablar de turismo emocional creativo, donde la ciudad o el Dis-
trito pasará a ser considerado como taller (Díaz y Castro, 2017). 

Y es que el turista, además de demandar una participación más activa, 
busca nuevas experiencias y vivencias en el destino, yendo más allá de la 
mera visita cultural. Hay un creciente interés por empaparse de la cul-
tura local no sólo a través de la degustación de su gastronomía, sino 
mediante la involucración plena del día a día de la zona visitada. El ale-
jarse de los principales centros turísticos de las ciudades, buscando otros 
barrios y zonas que les sumerjan en la diversidad social y cultural del 
destino es una práctica cada vez más extendida, fomentando ese turismo 
emocional y experiencial al que se ha hecho referencia. Así, se consigue 
un contacto más real y activo del individuo con la ciudad y la ciudad 
con el individuo, consiguiendo una retroalimentación que enriquece a 
ambas partes. 

Y es que precisamente un elemento indisociable de los viajes turísticos 
es el contacto intercultural, que puede convertirse propiamente en las 
formas de turismo responsable en un auténtico diálogo igualitario entre 



— 128 — 
 

distintas formas culturales de concebir el mundo y las ideas, así como 
en un instrumento para la hospitalidad (…). O sea, compartir, inter-
cambiar, para intentar comprender al otro y ponerse en el lugar del otro. 
El contacto intercultural forma parte, por otro lado, de la propia natu-
raleza de la experiencia turística, ya que prácticamente en todos los via-
jes se entra en contacto de alguna manera con la población local, con el 
patrimonio y con la cultura, tangible o intangible, del destino visitado. 
Y el viaje es, en principio, una magnífica oportunidad de aprendizaje 
cultural como un proceso individual de adquisición de conocimientos, 
actitudes o comportamientos asociados a la interacción de diversas cul-
turas (Rivera, 2012, p. 202). 

No hay que olvidar que el turismo no está relacionado únicamente con 
un producto y/o servicio, sino que uno de sus ejes principales es la crea-
ción de nuevas experiencias. Experiencias intangibles y, en un principio, 
efímeras, pero no por ello menos importantes. La generación de expe-
riencias consigue que el individuo se sienta totalmente involucrado en 
el viaje, se sienta vivo y cale en él un buen recuerdo del destino. Por otro 
lado, ligado estrechamente a la generación de estas vivencias, surge el 
denominado slow tourism –o turismo lento–, donde el turista opta por 
rebajar el ritmo de sus viajes, alejándose del consumo rápido y frenético 
de rutas turísticas, visitas a museos, catedrales y galerías, entre otros de 
los recursos más populares del destino. El perderse entre las calles de la 
ciudad, asistir a conciertos improvisados al aire libre, recorrer barrios 
impregnados de una amplia diversidad de arte urbano o interactuar con 
la gente local son algunas de las acciones por las que deciden optar. Este 
perfil está estrechamente conectado con la cocreación y participación a 
la que se hacía antes referencia, donde el turista se involucra y participa 
activamente, siendo incluso indispensable para algunas de las acciones 
que se llevan a cabo en el destino –creación de espacios sostenibles, ins-
talaciones inmersivas o la participación en instalaciones cambiantes y/o 
efímeras son solo algunos de los ejemplos propios de este tipo de actua-
ciones, donde el individuo es un sujeto indispensable para su puesta en 
marcha, mantenimiento y/o desarrollo–. 

En términos generales, podemos definir el turista slow haciendo referen-
cia a tres cuestiones clave interrelacionadas entre sí: la elección del me-
dio de transporte y el alojamiento, el componente ético, sociocultural y 
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medioambiental, y la perspectiva experiencial. En este sentido, hemos 
de destacar la componente ética de este tipo de turista, que tiende a 
consumir inevitablemente bienes escasos y vulnerables como forma de 
satisfacción material, pero que cuenta con la suficiente conciencia como 
para aceptar una limitación de los niveles de consumo, tener la voluntad 
de subordinar la satisfacción individual al interés colectivo y atender 
activamente a la conservación y sostenibilidad de los recursos territoria-
les del destino (Rivera, 2012, p. 205). 

Diferentes festivales como the Merge Festival, que tiene lugar anual-
mente en el Distrito de Bankside, ofrecen diferentes actividades cultu-
rales, conciertos y experiencias inmersivas donde todo aquel que quiera 
participar es bienvenido. Muchas de estas instalaciones tienen lugar en 
edificios que están vacíos y obsoletos, dándoles así un nuevo uso y aco-
giendo diferentes obras que les dan vida, abriendo sus puertas única-
mente para ofrecer experiencias y sensaciones que en muchas ocasiones 
están ligadas estrechamente a la historia del Distrito. 

Es el caso de la instalación conocida como Sensed Presence, realizada 
para el Merge Festival 2014. Esta instalación tuvo lugar en el Kirkaldy 
Testing Museum, un edificio que originariamente sirvió de principal 
lugar de trabajo en 1874 para David Kirkaldy –quien construyó una 
máquina de pruebas que examinaba las propiedades mecánicas de dife-
rentes materias y componentes–. Los artistas Bompas & Parr aprove-
charon el carácter inusual del museo junto a la historia de la zona en la 
que se emplazaba, puesto que durante varios años se vio afectada por 
continuos bombardeos y plagas que acabaron con la vida de muchos de 
sus ciudadanos, teniendo como consecuencia la creencia en espíritus y 
fantasmas que aún recorren el lugar. 

Por ello, Bompas & Parr invitaban al visitante a que participara en una 
sesión espiritista gracias a un casco –the Koren Helmet– que usaba pe-
queños electroimanes que, al estimular los lóbulos temporal y parietal 
del cerebro, hacía posible la experimentación de ciertas visiones y/o sen-
saciones paranormales. Una vez terminada la sesión, los participantes 
compartían sus experiencias explicando que habían notado una especie 
de presencia o movimientos, que habían visualizado el rostro de alguien 
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que desaparecía entre las sombras o, simplemente, que no habían perci-
bido nada en especial (https://tinyurl.com/y63dwtwh)12. 

De esta forma, los cinco sentidos de quien participaba en esta instalación 
se activaban por completo, sumergiéndolo en una experiencia inmersiva 
que le permitía viajar en el tiempo. 

Para el festival de 2015, TROPE –formado por Carol MacGillivray y 
Bruno Mathez– volvió a hacer uso del Kirkaldy Testing Museum para 
desarrollar una instalación audiovisual que transportaba a los visitantes 
a una época que se encontraba entre el pasado, el presente y el futuro. 
Esto era posible gracias al uso de tecnologías análogas y digitales, las 
cuales permitieron la resurrección de las entrañas del museo de 1874. 

Y aunque pareciera difícil volver a dar vida al antiguo museo del siglo 
XIX, parece que esta instalación cumplió con las expectativas de todo 
aquél que se animó a adentrarse en esa especie de máquina del tiempo 
que le daba la posibilidad de trasladarse a otra era: “Ingenious and cap-
tivating, a proper refresh[ment] to our time-lapsed lives”; “it’s as if Alice 
fell into the depths of the industrial era”; “an experience that takes you 
outside of reality…”; “amazing! Totally lost my sense of time playing 
with this. Hypnotic!”13 (Comentarios anónimos de las experiencias vi-
vidas en Kirkaldy Testing Museum, https://tinyurl.com/y4b5lu4p). 

Nos encontramos con diferentes instalaciones que sin la participación 
ya sea del turista o del ciudadano carecerían de sentido. En este caso, se 
trata de instalaciones temporales, pero en el día a día de Distritos Cul-
turales como Bankside, la creación de nuevos espacios de encuentro y 
cooperación están del todo latentes. Es el caso de diferentes acciones que 
han apostado por el desarrollo sostenible de los Distritos escogidos, 
donde la participación del turista y del habitante ha sido considerada 

 
12 En el siguiente link se puede visualizar una de las sesiones de Sensed Presence: 
https://vimeo.com/107870970 
13 “Ingenioso y cautivador, una revitalización adecuada para nuestras vidas caducadas”; “es 
como si Alicia cayera en las profundidades de la era industrial”; “una experiencia que te lleva 
fuera de la realidad ...”; “¡asombroso! Perdí totalmente mi sentido del tiempo jugando con esto. 
¡Hipnótico!” (traducción propia). 
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como pilar clave. Es el caso de Crossbones Graveyard en Bankside, 
donde no solo nos encontramos con una cocreación por parte de quie-
nes han decidido participar en el desarrollo de un santuario para honrar 
a las denominas Winchester Weese –mujeres que fueron enterradas en 
fosas comunes, ubicadas en esa misma zona y cuya historia fue silenciada 
durante un gran periodo de tiempo–, sino que esta iniciativa ha dado 
lugar al nacimiento de un jardín que está en continuo desarrollo y man-
tenimiento, respaldado por organizaciones como Better Bankside o de 
asociaciones como Friends of Crossbones Graveyard (ver fig. 3). 

 

Figura 3: Crossbones Graveyard en Redcross Way. Bankside, 2016.  
Fuente: elaboración propia 

Por otro lado, Gibbon’s Rent (ver figs. 4 y 5) posibilita una vía de escape 
ante el bullicio, los vehículos y las edificaciones de London Bridge. En 
su interior, un auténtico jardín con áreas para el esparcimiento del ciu-
dadano o el turista permite una rápida desconexión, ofreciendo incluso 
el intercambio de literatura a través de un pequeño armario-librería que 
alberga en su interior. Aunque su mantenimiento sea constante, se invita 
a participar en su desarrollo mediante la inclusión de nuevas macetas e, 
incluso, el riego de sus plantas. 
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Figuras 4 y 5: Armario-librería en Gibbon’s Rent. London Bridge, 2017. 
 Fuente: elaboración propia 

 

Figura 6: Fair Street Green Wall. London Bridge, 2017. Fuente: elaboración propia 

Además de Gibbon’s Rent, Team London Bridge ha llevado a cabo otras 
instalaciones sostenibles como Fair Street Green Wall (ver fig. 6) y 
Greenwood Theatre Pocket Park. Espacios verdes que permiten un 
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desarrollo sostenible, pero también una concienciación ciudadana al 
educar e informar a la comunidad de todas las acciones desarrolladas y 
su efecto positivo, tanto en el Distrito como en la sociedad. 

Acciones que vuelven a repetirse en el Distrito de South Bank, mediante 
la puesta en marcha del Queen Elizabeth Hall Roof Garden (ver fig. 7), 
que sigue en desarrollo gracias a la participación voluntaria de la socie-
dad. 

 

Figura 7: Queen Elizabeth Hall Roof Garden. South Bank, 2017. 
 Fuente: elaboración propia 

4. EL TURISMO CREATIVO 

Tanto la cocreación turística, como el turismo emocional y experiencial 
nos guían hacia lo que denominamos turismo creativo, una nueva forma 
de turismo que posibilita la aparición de una manera diferente de expe-
rimentar el turismo, ligada a la diversidad y la innovación.  

Según Richards (2000), los orígenes del turismo creativo los encontra-
mos en la década de 1990, cuando se decidió buscar nuevas formas de 
venta para diferentes productos artesanales entre los turistas. Tras un 
estudio, se dieron cuenta de que la mejor forma de comercializar la ar-
tesanía era demostrando a los propios turistas el proceso de la creación 



— 134 — 
 

de estos productos, involucrándolos incluso en la creación de los mis-
mos. Así, el turista no solo adquiría nuevas habilidades artesanales, sino 
que se le ofrecía una experiencia que iba más allá y que permitía la in-
mersión del individuo por completo. De aquí, podemos concluir cómo 
la creatividad va más allá del turista como mero observador, convirtién-
dose en sujeto activo que crea, comparte, aprende, descubre y experi-
menta. 

Creative tourism is becoming more important not just because the tou-
rists are bored, but also because the cultural sector and destination ma-
nagers are looking for new ways to interact with tourists. It is becoming 
increasingly important not just to sell the culture of a place, but also to 
use tourism to support the identity of the destination and to stimulate 
the consumption of local culture and creativity (Richards, 2000, p. 
79)14. 

Ligado a esta idea, podemos hacer referencia a que en London Bridge 
también nos encontramos con galerías, que –además de poner en venta 
diferentes obras artísticas– invitan al público (tanto a los turistas como 
a la comunidad local) a introducirse en sus talleres para entender el pro-
ceso por el que pasan las diferentes creaciones que se exponen y/o se 
venden in situ. 

Es el caso de la galería Glassblowing, ubicada en Bermondsey Street (ver 
figs. 8 y 9). Al pasar por sus puertas, el viandante puede pensar que se 
trata de una galería dedicada a la exposición y venta de obras realizadas 
mediante la técnica conocida como el soplado de cristal y vidrio. Sin 
embargo, una vez se adentra en la galería, se da cuenta de que, en el 
mismo local, se ubica un auténtico taller en plena actividad. No solo 
puede sentirse el calor a medida en que se acerca al espacio de trabajo, 
sino que también se puede escuchar el sonido de las herramientas al gol-
pear el vidrio y otros materiales.  

 
14 El turismo creativo se está volviendo más importante no solo porque los turistas estén 
aburridos, sino también porque el sector cultural y los gerentes de destino están buscando 
nuevas formas de interactuar con los turistas. Se está volviendo cada vez más importante no 
solo vender la cultura de un lugar, sino también utilizar el turismo para apoyar la identidad del 
destino y estimular el consumo de la cultura local y la creatividad (traducción propia). 
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Figuras 8 y 9: Interior de Glassblowing (espacio de exposición y taller), 2017. 
 Fuente: elaboración propia 

Además de observar el trabajo en vivo de esta técnica, Glassblowing 
ofrece diferentes experiencias creativas donde invita a sus participantes 
a aprender a tratar el vidrio y el cristal, crear su propias piezas y experi-
mentar con formas y colores –mediante inscripción previa–. Estas expe-
riencias son muy demandadas y reciben una gran acogida, agotándose 
las plazas en cortos periodos de tiempo. 

Y es que, además, el turismo creativo “busca que cada localidad pueda 
estructurar un modelo único e inimitable” (Molina, 2016). La apuesta 
por la creatividad rompe con la imagen negativa del turista por parte del 
residente. Se cambia la percepción, viéndolo como una oportunidad que 
permite interactuar, compartir experiencias y conocer nuevas culturas. 
Tal como apunta Richards (2019), el turismo creativo está basado en la 
interacción personal, en un contacto one-to-one entre turistas y locales, 
posibilitando una experiencia en profundidad del lugar. 

Según Richards (2002), el turismo creativo incluye un amplio número 
de actividades como la música, el teatro, la gastronomía y el deporte, 
entre otro tipo de acciones e iniciativas. Según este autor, estas activida-
des tienen numerosas ventajas frente a lo que conocemos como turismo 
cultural y, entre ellas, podemos destacar: 

– Que la creatividad puede crear valor más fácilmente debido a su 
singularidad. 
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– El turismo creativo tiene un rápido desarrollo. Los destinos pue-
den innovar rápidamente, ofreciendo nuevos productos que les 
posibiliten tener una ventaja competitiva sobre otros lugares. 

– Los recursos creativos son más sostenibles, dado que pueden in-
cluso ser infinitamente renovables. 

– La creatividad es móvil. Si estamos, por ejemplo, ante represen-
taciones artísticas éstas pueden moverse prácticamente a cual-
quier lugar. 

– El turismo creativo puede ser más barato de establecer que el 
turismo cultural, dado que no necesitan grandes infraestructuras 
para su desarrollo. Más bien, se basa en la transferencia de habi-
lidades y experiencias locales al turista. 

Por último, cabe destacar cómo el turismo creativo posibilita la apari-
ción de nuevos cambios, tanto para el turista como para el destino: 

One of the important implications of creative tourism is that the desti-
nation has to be creative in order to develop intangible cultural resour-
ces, with are characteristic of the destination (such as traditions or local 
skills) into creative experiences for the tourists. It is not just a question 
of the tourists themselves engaging in creative activities, but it should 
be a system of ‘co-production’ between the tourist and the producers in 
the destination (D’Auria, 2009, p. 284)15. 

5. CONCLUSIONES 

Tras este estudio, se ha podido realizar una recopilación de diferentes 
proyectos e iniciativas donde la participación, tanto ciudadana como 
turística, es esencial para su mantenimiento y desarrollo. A la vez, nos 
encontramos con diferentes instalaciones inmersivas temporales que 

 
15 Una de las implicaciones más importantes del turismo creativo es que el destino debe ser 
creativo para desarrollar recursos culturales intangibles, con características propias del destino 
(como tradiciones o habilidades locales) en experiencias creativas para los turistas. No se trata 
solo de que los propios turistas se involucren en actividades creativas, sino que debe ser un 
sistema de “co-producción" entre el turista y los productores en el destino (traducción propia). 
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ofrecen la creación de sensaciones y experiencias únicas e irrepetibles, 
permitiendo una completa activación de nuestros sentidos. 

Por otro lado, atendiendo al segundo objetivo planteado al inicio del 
estudio, algunos de los factores que permiten considerar que los Distri-
tos estudiados puedan relacionarse con el turismo creativo son los si-
guientes: 

– La celebración y puesta en marcha de eventos y festivales, donde 
la participación del individuo es esencial. 

– La posibilidad continua de la comunidad local y turística para 
crear, expresarse e interactuar con las diferentes obras e instala-
ciones que se llevan a cabo en los Distritos objeto de estudio. 

– La introducción de la tecnología en numerosas obras y proyec-
tos, que posibilita la innovación y facilita el acceso a materiales 
complementarios, permitiendo investigar y descubrir informa-
ción que va más allá de la mera observación. 

– La involucración del individuo en el proceso, tanto de una obra 
artística como de una instalación sostenible, sintiéndose partí-
cipe a lo largo de su desarrollo y/o mantenimiento. 

– La oferta de nuevas formas de experimentar los Distritos que 
permiten la realización de rutas alternativas, descubriendo nue-
vos espacios y alejándose de los recursos más turísticos y masifi-
cados. 

Por lo tanto, una vez alcanzados los dos objetivos propuestos, podemos 
confirmar la hipótesis de la que se ha partido en el presente estudio. Es 
decir, que “varios de los Distritos Culturales ubicados en la Ribera Sur 
de Londres apuestan por la participación turístico-ciudadana”. Además, 
la continua creación de espacios y la experimentación de nuevas sensa-
ciones, ligadas al desarrollo sostenible de los Distritos, ofrecen un tu-
rismo creativo beneficioso para la revitalización de aquellas áreas que 
aún siguen en desuso u obsoletas tras la fuerte desindustrialización. 

La participación activa de locales y turistas es crucial para permitir el 
desarrollo de Distritos que optan por mantener su identidad y sus raíces, 
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difundiendo entre sus visitantes su origen y compartiendo sus costum-
bres y cultura gracias a la puesta en marcha de iniciativas colaborativas. 
De esta forma, el turista deja de ser mero observador, involucrándose 
totalmente con la identidad del Distrito y experimentando nuevas emo-
ciones que le permiten conocer en mayor profundidad el destino esco-
gido. Por otro lado, los habitantes del propio Distrito conocen más su 
historia y sus orígenes, sintiéndose partícipes en su desarrollo sostenible 
y creando así un sentimiento de pertenencia que ayuda a la generación 
de la propia identidad de la comunidad, ligada al Distrito que habitan. 
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